Clase 15: La Séptima Trompeta
Revelación 11:1 - Revelación 12:1
Buenas tardes. 
Nos encontramos en el Capítulo 11 del Libro de la Revelación, y ya ha habido una ascensión gradual de Conciencia para Juan, la cual representa también la ascensión que está aconteciendo, en la Conciencia del mundo. Cada uno de nosotros descubrirá que somos parte de una Nueva gran Era, la cual se está desplegando a nuestro alrededor; y es posible que esta clase en particular, no represente a una veintena de personas. Ustedes bien pudieran compararla con varios miles, puesto que cada uno de nosotros incluiremos, dentro de nuestra Nueva Conciencia, a muchas personas. Y si estuviéramos sentados en una habitación, en la cual todos adoráramos a través de un ritual, en lugar de a través de la Conciencia, entonces podría haber miles de nosotros carentes de poder. Pero habrá algunos de nosotros que llegaremos a esta experiencia, junto con el poder – y ese poder es: el Poder de la Omnipotencia Divina actuando dentro del Ser de ustedes.
Juan ya ha dejado atrás la Sexta Trompeta ahora; y todo cuanto ha acontecido hasta ahora, ha acontecido dentro de él mismo. Todo aquello que sucede en esta Revelación de Juan, representa la experiencia de un individuo, a medida que se eleva desde el sentido material de la Vida, hacia la Invisible Conciencia-Cristo. Así que ahora, después de haber aceptado la totalidad de Dios, se enfrenta a un problema. Él tuvo que comerse el librito, digerirlo, y aprender a vivir con eso. Y el problema era que, la totalidad de Dios, implica la nada de la persona. Cuando ustedes alcanzan ese nivel donde Dios es todo para ustedes, al mismo tiempo se encuentran en el nivel donde ustedes son: nada. “... La carne, para nada aprovecha” (Juan 6:63) – y Juan ya había aceptado eso; por eso la preparación de la Nueva Conciencia, del Cuerpo nuevo que puede vivir dentro de la Vida eterna, estaba aconteciendo. Juan estaba siendo preparado para moverse dentro de una forma que jamás podría: conocer la muerte. Y El Espíritu lo guiaba gentilmente, de manera tal, que cada paso lo acercaba a la plenitud de su Conciencia Infinita.
Han de recordar que éste, es un camino que Jesús ya recorrió. Y para aquellos que dijeran: “Bueno, ‘Él’ lo recorrió, pero ¿qué tiene eso que ver con nosotros? – eso no significa que nosotros tengamos que recorrerlo”, pues entonces hay que recordar que Él dijo a sus discípulos: “El Yo, nunca los dejaré sin consuelo; a donde El Yo vaya, ustedes irán – El Yo, voy a su Padre y a Mi Padre” (Juan 20:17). De ahí la gran importancia de Juan – él también está yendo a través de: una crucifixión – de una crucifixión… indolora. 
Juan es, el testigo que permanece en la tierra para mostrarnos que, tal como Jesús salió de la forma física hacia la Vida Eterna, sin tener que ir a ninguna parte, ahora él también está haciendo lo mismo – no se quedó sin consuelo. Nosotros, como Juan, tampoco carecemos del Consolador. Y él está describiendo cuidadosamente, a través de la Voz del Espíritu, cada movimiento que lo eleva a lo largo del Camino, dentro de una Senda que ustedes y yo estamos siguiendo – para que no nos resulte desconocido el Camino; para que sintamos que tenemos que recorrer esta Senda; para que veamos que sí se puede recorrer, que se está recorriendo. No necesitamos mirar alrededor y dudar de nosotros mismos, porque aquí se encuentra Juan, diciendo: “¡Miren! ¡El Maestro hizo esta promesa, y está aconteciendo tal como lo prometió!”
Miremos ahora el último versículo del Capítulo 1 de Juan; ahí encontramos algo que implica el cumplimiento de esa promesa. He aquí al Espíritu, a través de Jesús, diciendo a sus discípulos en dicho Capítulo: “De cierto; de cierto os digo: en adelante veréis abiertos los Cielos; y a los ángeles de Dios, ascendiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre” (Juan 1:51). Así que miren ahora: he aquí el cumplimiento, justo al comienzo del Capítulo 11 del Libro de la Revelación:
“Y me dieron una caña semejante a una vara de medir; y el ángel se puso de pie, diciendo: Levántate; y mide el templo de Dios; y el altar, y a los que adoran en él” (Revelación 11: 1).
Este es el comienzo del cumplimiento de la apertura de los Cielos. Le fue dada una caña semejante a una vara de medir. Ahora esa caña, semejante a una vara de medir, va a medir un Templo. Y ese Templo es, el nuevo Cuerpo-Alma, el cual constituye el Templo del Dios vivo. La medición de ese Templo implica, el conocimiento de que existe un Cuerpo-Alma. La aceptación del Cuerpo-Alma de ustedes, constituye la medición del templo. Y la caña semejante a una vara de medir, constituye la Conciencia-Cristo de ustedes. Y esa Conciencia-Cristo es, una caña de medir – por sí sola puede medir el Templo de Dios, en ustedes. A través de su Conciencia-Cristo, ustedes “miden” o comprenden la Verdad de la Presencia del Cuerpo-Alma en donde ustedes se encuentren.
Y es un ángel quien les dice esto a ustedes, porque el ángel representa siempre, el cumplimiento de su capacidad total. Así el ángel dice: “¡Levántate!”. Todo el potencial de ustedes les dice: “¡Levántate!”; sube más allá de donde te encuentras ahora – fuera de la vieja conciencia. Estás preparado para medir la Nueva Conciencia. Y no será medida por la mente mortal que midió una forma física que perece, sino por la Mente Infinita que mide una forma-Alma que sobrevive a toda dolencia conocida sobre la tierra, con total inmunidad. Esto constituye ahora, la preparación para la Séptima Trompeta; esta nueva Forma-Alma está siendo reconocida o medida por el nuevo amanecer de la Conciencia-Cristo en ustedes – se trata de un cambio de Conciencia hacia un nivel superior.
 
“Pero el patio que está fuera del templo, no lo toques” (Revelación 11: 2).
Ahora pues, ese “patio que está fuera del Templo”, conlleva un significado dual. El “terreno o patio que está fuera del templo" representa sus sentidos. Sus sentidos representan ese “terreno o patio” – no pueden medir el Cuerpo-Alma; son incapaces de percibir la Presencia de Dios. Y así, ese “terreno o patio”, ustedes deben dejarlo: “sin medir”. Ahora ustedes se están volviendo hacia lo más profundo de su Ser. Juan está siendo elevado tan alto dentro de sí mismo, que la Conciencia-Cristo está casi a su alcance; y está comenzando a explorar el Reino de Dios en tanto permanece sobre la tierra. Él está entrando en el “patio Interior” – no en el “patio exterior” – está apartándose del mundo de la mortalidad. Él, al igual que nosotros, está siendo elevado fuera del sueño de que es un ser corpóreo, que vive dentro de una forma física. Está siendo elevado fuera de la forma, hacia la Conciencia Espiritual, de modo que sabe que él se encuentra en todas partes – no se encuentra confinado dentro de la forma; no está confinado al tiempo ni al espacio. Está siendo liberado de la mente; y al ser liberado de la mente del mundo, está siendo liberado de la creencia de un cuerpo que debe morir.
De igual manera, nosotros también encontraremos: “una caña semejante a una vara de medir”. También a nosotros, el ángel nos dirá: ‘“Levántate; mide el Templo – pero deja el patio exterior, sin medir’ – porque ése es para quienes no han recibido la Palabra del Padre”.
Dense cuenta ahora de cuán sutil actúa esto: El Verbo o Palabra hecha carne, es revelado como la Identidad verdadera de Juan, a Juan. Él está aprendiendo que él es: la Palabra o Verbo hecho carne. Tal como el Verbo hecho carne caminó entre nosotros, y no fue reconocido, de la misma manera ahora El Verbo hecho carne, es reconocido por uno llamado Juan, quien nos dice a cada uno de nosotros: “Tal como El Yo estoy llegando al reconocimiento de que siempre he sido el “Verbo hecho carne”, el Mismo Espíritu viviente; tal como El Yo, estoy saliendo de la hipnosis, de la misma manera descubrirán que ustedes son, el “Verbo hecho carne” – aquello que fue revelado sobre la tierra como el “Verbo hecho carne” de Cristo-Jesús y ahora de Cristo-Juan; así será revelado a su Conciencia, como el Cristo de ustedes”. Él le está diciendo al mundo: “Todos ustedes son, el “Verbo hecho carne”. Y todo lo que está impidiendo que ustedes conozcan esto, es porque aún no han recibido la “caña”; la “caña para medir”; la Conciencia-Cristo Interior, la cual es lo único que puede revelarles la Identidad de su Ser”. Y esta Identidad constituye esa Forma-espiritual, esa Mente-Cristo la cual es llamada el Cuarto Cielo, la Cuarta Dimensión, el comienzo del retorno a la Casa del Padre.
Bien, esta Nueva Conciencia, no constituye solo nuestra experiencia individual, sino que implica el derrocamiento de la conciencia de este mundo; implica el amanecer de una Nueva Era – una Era en la cual, el Cristo dentro de la Conciencia, constituirá el gobierno de Dios sobre la tierra – siendo nosotros, los pioneros. Tal como Jesús fue el Mostrador del Camino, de igual manera nosotros, quienes estamos en el Camino, somos pioneros de esa época en la cual el Cristo reina sobre la tierra como la Conciencia de cada individuo. Y en tanto el Cristo reine en ustedes, descubrirán su inmunidad a la ley de la materia, a la ley del karma, a la creencia en el mal, a la creencia en el castigo, a la creencia de que los problemas puedan existir. En lo profundo de ustedes se desplegará la convicción de que: Dios está ahora, en todas partes; porque, en lugar de la visión limitada de la mente mortal, ahora pueden ustedes percibir con mayor profundidad, el hecho de que Dios se encuentra en la tierra, tal como se encuentra en los Cielos – el perfecto Reino de Dios – alguna vez invisible, solo debido a nuestras limitaciones mortales, pero ahora, conforme moramos en el principio de nuestro reconocimiento del Cuerpo-Alma dentro de la Mente-Cristo, ese Reino que fue invisible para ustedes, se convierte en una realidad presente y viviente.
Dios está, en todos lados – que esto se convierta en nuestra convicción más íntima en esta etapa. Vamos a practicarlo ahora mismo. Vamos a dejar que leude dentro de nosotros, el que: la presencia de Dios, que está en todas partes, constituye algo más que una frase o una abstracción – ya que, en realidad, constituye la única Verdad que necesitan en su Conciencia, para conducirlos hacia el Reino de Dios en la Tierra, en este instante. Ahora bien, ustedes pudieran mirar con su sentido humano, y observar un motín a la izquierda, un asesinato a la derecha, aviones cayendo del cielo, y personas muriendo en ello; ustedes pudieran ver todo tipo de accidentes, infracciones a la ley, violación a todas las leyes divinas conocidas y muchas desconocidas; pudieran mirar crueldad y maldad; pudieran dar testimonio, con ojos humanos, de todo esto… y luego preguntarse: ¿Está Dios en todas partes? – En este nivel actual de Juan, la respuesta sería: Sí; y, sin embargo, todo lo opuesto a aquello que constituye la Presencia de Dios, ¡jamás puede estar presente!
Ahora contamos con un criterio: Dios está en todas partes. Y ustedes tienen que confrontar cada experiencia, bajo ese criterio. Es posible que alguna vez hayan considerado que el cáncer pudiera existir, pero ahora "Dios está en todas partes", se convierte en su criterio. Así pues, la pregunta sería: Aquí hay cáncer; pero Dios, estando en todas partes, nos lleva a la conclusión de que Aquí, está Dios. ¿Qué pues, está aquí? ¿Dios, el cáncer, o ambos? Así que, si ustedes creen que hay cáncer aquí, entonces ustedes no creen que Dios esté aquí. Por lo tanto, en el instante en que aceptamos el cáncer, estamos aceptando la ausencia de Dios. La aceptación del cáncer conlleva ignorancia o ateísmo – como quieran llamarlo – porque implica que Dios, no está aquí. Por otro lado, si ustedes han edificado cuidadosamente su Conciencia, donde ahora pueden aceptar que Dios está aquí; que Dios está allí; que Dios está en todas partes, entonces saben con certeza que un millón de personas sobre esta tierra, no tienen la menor posibilidad de padecer cáncer; y saben con certeza que otro medio millón de personas sobre esta tierra, no tienen la menor posibilidad de padecer tuberculosis; saben con certeza que: no existe la menor posibilidad que haya artritis; saben con certeza que no existe la menor posibilidad que haya ataques cardíacos; saben con certeza que no existe la menor posibilidad que haya tumores en ninguna parte; saben con certeza que no existe la menor posibilidad que haya enfermedades… porque: Dios, está en todas partes. Y donde Dios está, justo ahí se encuentra la Gloria de Dios, el Poder de Dios, la Armonía de Dios.
Solo necesitan de un momento para acordarse, frente a cualquier problema: “Un momento: ¿Está Dios aquí, o no? ¿Está Dios allí, o no?” Y si la respuesta vuelve a ustedes: “Sí; Dios está aquí; sí; Dios está allí”, entonces ustedes se darán cuenta de una cualidad en ustedes – cualidad que no le pertenece a Dios, porque implica la percepción errónea de Su Reino, poniendo la atención en el problema. El problema lo constituye la percepción errónea basada en la creencia, en forma consciente o inconsciente, de que Dios, no está aquí; que Dios, no está allá. Y si ustedes fortalecen su reconocimiento de la Presencia de Dios aquí, allá, y en todas partes, entonces hallarán que cuentan con esa vara, con esa caña, la cual puede medir para ustedes, el Templo de Dios.
Dios está, en todos lados… – resulta muy simple de decir; pero El Espíritu, no nos dejará allí. Vamos a tener que pasar por un período donde probemos lo anterior. Tendremos que pasar por un período de prueba, en el cual seremos confrontados con distintos problemas, mismos que nos van a obligar a enfrentarlos con una sola arma: Dios está, aquí; Dios está, allá; Dios está, en todas partes. Por lo tanto, ‘aquello’ que se presenta y que pareciera negar la Presencia de Dios, no está allí. Nosotros tendremos que pasar por dicho período; y ahora es Juan quien lo está atravesando – nosotros deberíamos esperar tal período de prueba. Ustedes bien podrían comenzar diciéndose a ustedes mismos: “Oh; eso comenzó hace mucho tiempo para mí” – y están en lo cierto – hace tiempo comenzó. Nos encontramos en el período de probación; y a partir de ahí, desarrollaremos la capacidad de demostrar, de comprobar que Dios está, en todas partes. Considero que justo ahí es donde nos encontramos todos ahora. Hemos estado probando; y estamos listos para enfrentar todas las condiciones sobre esta tierra, con la rigurosa Verdad de que: Dios está, en todas partes; que: solo existe la perfecta Presencia de Dios; y que todo aquello que lo niegue, en realidad, no puede estar allí.
Ahora, eso es lo que le va a acontecer a Juan.
“Pero el patio que está fuera del templo, no lo toques” (Revelación 11: 2).
Y la razón de eso es, porque ese patio constituye la percepción de los cinco sentidos en ustedes, la cual niega que Dios esté en todas partes. Así que, si ustedes quisieran entrar en el Templo viviente de Dios, el cual constituye su verdadero Ser Espiritual, entonces tienen que aprender ahora a mirar la evidencia de los cinco sentidos – el patio exterior – y en lugar de negar a Dios, tendrán que negar la evidencia de los cinco sentidos, para que:
“(ese patio) ha sido dado a los gentiles; y ellos caminarán la Ciudad Santa a pie, durante cuarenta y dos meses” (Revelación 11: 2).
Ahora, tienen que recordar que La Palabra “Israel”, no había sido traída a los gentiles. Y así, los gentiles representan a aquellos que vivían inmersos en sus sentidos, quienes no habían descubierto el Lugar Secreto del Altísimo. Los gentiles representan a los paganos, aquellos que no están conscientes, y por eso, no pueden recibir La Palabra Interior. Aquellos que no aceptan la totalidad de Dios, son gentiles – sean o no, judíos. Israel representa a los elegidos, a quienes han aceptado la totalidad de Dios. De esa manera, el patio exterior nos hace a cada uno de nosotros, paganos, al negar la totalidad de Dios.
“…y ellos caminarán la Ciudad Santa a pie, durante cuarenta y dos meses” (Revelación 11: 2).
Ahora bien, ese concepto de cuarenta y dos meses solo se encuentra en el Nuevo Testamento – abarca tres años y medio. De hecho, tres años y medio es un número muy interesante porque, como ustedes saben, Dios es: Uno. Y se nos dice que existen siete etapas para que el hombre se Unifique con Dios. De esa manera podríamos decir que el hombre es, el siete; y Dios es, el Uno – por lo que entonces, tres y medio, constituye la mitad del viaje del hombre hacia la Auto Realización, hacia el Reconocimiento del Ser. Entonces, ese punto intermedio del tres y medio, constituye un símbolo para un período de prueba – un período en el cual “Dios, está en todas partes”, es probado por ustedes, como tarea en su Conciencia. 
Ahora les es dado un mundo que encarar – y la única arma con la que cuentan es, su conocimiento de que Dios está, en todas partes. Ése es, su tiempo de probación. Durante cuarenta y dos meses – tres años y medio – los sentidos pisotearán la verdad de Dios, lo cual implica que ignorarán la realidad de la Presencia de Dios en todas partes – los sentidos la rechazarán. La mente mortal, estando en el mundo durante cuarenta y dos meses en el tiempo de probación, rechazará la totalidad de Dios en el "patio exterior". Así pues, moren en el patio Interior ahora, adentro, en el Reino de Dios dentro de ustedes – no dentro de la mente mortal; no en el pensamiento humano, sino en la silenciosa aceptación de que aquí, donde estoy, está la Presencia de Dios. Y esa Presencia es Mi Espíritu – Mi Mismo Espíritu constituye la Presencia de Dios. Ahora, cuando niego la Presencia de Dios aquí, lo que niego es, mi Identidad Espiritual. Cuando acepto la Presencia de Dios aquí, entonces me estoy aceptando como Ser Espiritual. Y como Ser Espiritual, no estamos bajo ninguna ley material – tan solo estamos bajo la Ley del Espíritu, que siempre mantiene Su perfección dondequiera que estemos.
Y así, ahora hemos sido preparados para encarar esa mente del mundo.
“Y daré poder a mis dos testigos; y ellos profetizarán mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio” (Revelación 11: 3).
Hay dos Testigos que vienen a ayudar a Juan. Esos dos Testigos serán ilustrados por Juan, para nosotros. Juan nos dijo que teníamos que: adorar al Padre en Verdad y en Espíritu. Pero nosotros contamos con otra comprensión de esos Testigos, una comprensión nacida de Juan. Y estos dos Testigos van a ser: la Palabra o Verbo de Dios, y el Hijo de Dios – la Palabra o Verbo de Dios en ustedes, y el Hijo de Dios en ustedes. Ustedes se van a concientizar de estos dos Testigos. La Palabra o Verbo de Dios es, el Principio de todo cuanto es; y el Hijo de Dios es, el Fin de todo cuanto es. “El Yo, Soy el Principio y el Fin”, dice el Padre. “El Yo, Soy la Palabra o Verbo; y El Yo, Soy el Hijo; y El Yo, Soy el Padre dentro de ustedes”. Mi Palabra o Verbo en ustedes, entra al Hijo, al Cristo en ustedes – y entonces la Palabra o Verbo, “Se hace carne”. Y ustedes, reconocerán la Palabra o Verbo, hecho carne, los dos Testigos. Y ustedes también comprenderán que los dos Testamentos: el Antiguo y el Nuevo son, la Palabra o Verbo y el Hijo. El Antiguo Testamento es, la Palabra o Verbo; y el Nuevo Testamento es, el Hijo que viene a recibir la Palabra o Verbo, y a hacerla manifiesta. Y estos dos Testamentos se encuentran dentro de ustedes.
La plenitud de Dios, la Palabra o Verbo, y la plenitud del Hijo, el Cristo, son los Testigos que ahora nos elevarán durante este período de probación hacia lo que sea necesario, de manera que alcancemos la Primera Resurrección. Estos dos Testigos dentro de nosotros, demostrarán la Presencia de Dios, dondequiera que nos encontremos; así como el poder de esa Presencia, para disipar todo sentido de mal que pudiera existir dondequiera que ustedes se encuentren. Comprenderán que esa es la experiencia que ha estado aconteciendo en ustedes durante muchos años – ustedes han sido establecidos dentro de la Conciencia, para que estén preparados para permanecer en silencio; conociendo la Verdad que los hace libres; y permitiendo que únicamente esa Verdad, sin ninguna ayuda exterior, constituya su defensiva y su ofensiva más que suficiente, contra todo eso que los acosa, dentro del reconocimiento puro y bello de que, “Dondequiera que se encuentren, ahí mismo se encuentra la Palabra o Verbo del Padre, que Se hizo carne”. Ése es el Nombre de ustedes; y es inviolable. La Palabra o el Verbo dentro de ustedes, y el Hijo dentro de ustedes, al recibir esa Palabra, constituyen la Presencia y el Poder plenos del Padre dondequiera que se encuentren. No necesitan temer nada que el hombre mortal o las condiciones mortales puedan hacer, pues carecen de todo poder contra el Espíritu de Dios que habita dentro de ustedes. Ése será, su período de probación – y ustedes tendrán éxito o fracasarán, dependiendo del grado en que se hayan preparado para su probación. Tengan la seguridad de que, si siguen fielmente la enseñanza, lo mejor que puedan, ésa será la Voluntad del Padre: que sean perfectos, y que sean gentilmente preparados para enfrentar cualquier probación sobre esta tierra.
Nuevamente, mil doscientos sesenta días son, como cuarenta y dos meses – tan solo con la intención de enfatizar que se trata de un período de probación. No se refiere a la duración específica de un tiempo humano. Es un símbolo de un período de probación – vestidos de cilicio; los Testigos se vestirán de cilicio. Ahora bien, eso significa que, en este período de probación, ustedes descubrirán que está ayunando de voluntad humana; ayunando de deseos personales; ayunando de toda plan y ambición, personales. Algo llega sobre ustedes, con lo cual están dispuestos a ceder, permitiendo que el Padre Interior lleve a cabo todas las obras, todos los planes, toda la conducción, toda la enseñanza. Se trata de un período de inmolación propia, en el cual ya no buscamos para nosotros mismos – todo cuanto estamos buscando en este período, es esa fuerza de la Convicción Espiritual, que nos permita saber que el Padre Interior, está dirigiendo perfectamente Su Universo y Su Vida, dondequiera que nos encontremos. Todo cuanto necesitamos hacer es, obedecer aquello que se nos encomiende desde el Interior.
Los dos Testigos son:
 
“Los dos olivos y los dos candeleros, que están de pie delante del Dios de la tierra” (Revelación 11: 4).
El Dios de la tierra ... Ahora, todos hemos crecido; en la mayoría de los casos, aún con la creencia de que Dios está, arriba en los cielos. Pero aquí tenemos un Dios de la tierra – y eso constituye el punto de probación. Estando Dios en todas partes, entonces Dios está tanto en la tierra como en los cielos. La prueba es, para que ustedes y yo comprobemos la Presencia de Dios, dondequiera que nos encontremos – no en el cielo; y no mañana, sino hoy; para que comprobemos que Dios está aquí y ahora. Y los Testigos en ustedes son llamados los olivos y los candeleros. Un candelero jamás brilla – simplemente mantiene la luz – no hace nada por sí mismo. Así que, para ser realmente un testigo, ustedes deben ser un candelero, permitiendo que la Luz, haga Su Propio trabajo. Ustedes simplemente contemplan la emisión de la luz; contemplan la actividad de la Verdad de Dios – no la canalizan; son Testigos, como un candelero que sostiene una vela. Entonces, en realidad, el candelero representa la capacidad de ustedes para ser Testigos de la Luz. Y la capacidad de ustedes para ser el Cristo, constituye el candelero. El testimonio de Dios en ustedes, constituye ese Cristo, el cual constituye el candelero que emite la Luz del Padre.
El olivo constituye siempre, un símbolo de fecundidad. Observen; el olivo, con sus hojas extendidas hacia el cielo, con su belleza, con su fertilidad, simboliza la confianza completa en Dios. Y debido a esa confianza completa en Dios, el olivo trae hacia la tierra, la Ley del Cielo, la cual se hace visible como su fecundidad. Siendo uno de los árboles más fructíferos de Tierra Santa, fue utilizado entonces, como un símbolo de una Ley Celestial, la cual se hace visible sobre la tierra, como fecundidad. Y nosotros, cuando estamos en ese estado de receptividad a la Luz del Padre, aceptando Su Luz como la vida de nuestro Ser verdadero, nos asemejamos a los olivos – y mostramos la fecundidad del resultado de nuestra confianza en la Identidad Espiritual. Ahora pues, contamos con nuestras capacidades como Hijos de Dios; con nuestras capacidades como El Cristo de Dios; y con nuestras capacidades como la fecundidad que se evidencia cuando mantenemos el reconocimiento de esa Identidad-Cristo; y dichas capacidades constituyen los Testigos en nosotros, de la Presencia viviente de Dios, dondequiera que nos encontremos.
“Y si alguno quiere dañar a los testigos, entonces los testigos (en ustedes), echarán fuego de sus bocas, y devorarán a sus enemigos; y si alguno quiere dañar a los testigos, de igual modo tendrá que ser muerto” (Revelación 11: 5).
Se les ha dicho que, si ustedes son fieles a los Testigos en ustedes, entonces estarán divinamente protegidos. También se les ha dicho que, si algún hombre hiriera a estos Testigos, entonces tendría que ser muerto. Ahora bien, esto va directamente para ustedes: si ustedes, debido a cierta renuencia, a cierto egoísmo, a cierta ignorancia, o por cualquier causa, no pudieran aceptar a los dos Testigos en ustedes: El Cristo y el Poder del Cristo, para que trajeran a la tierra las Leyes de Dios, (las cuales constituyen los olivos junto con sus frutos); si ustedes no pudieran aceptar al Cristo y Su Poder en ustedes al cien por ciento, los cuales representan la Omnipresencia y la portentosa Omniacción del Padre, entonces ustedes serían como un enemigo viviendo en el Anti-Cristo, y tendrían que ser asesinados. Dense cuenta que el asesinato, constituye el rechazo a la Vida. Cuando rechazamos la Vida, entonces somos considerados como entre los muertos. Conforme aceptamos la validez y la presencia de los Testigos, estamos aceptando la Vida.
Y ahora, estos Testigos:
“... tienen poder para cerrar el cielo, para que no llueva en los días en que profeticen; y (ellos) cuentan con poder sobre las aguas, para convertirlas en sangre; y para herir la tierra con todas las plagas, cuantas veces quieran” (Revelación 11: 6).
Tenemos todo tipo de recuentos en el Antiguo Testamento, acerca de plagas, hiriendo las aguas con sangre. Y su significado realmente dista mucho de aquello que nos ha sido enseñado. Y en este instante tenemos la oportunidad para revisar algunos de ellos. A Elías le fue conferido “el poder de cerrar el cielo, para que no lloviera”. Él realmente pudo haber dicho: “Durante el tiempo que profetice, no lloverá”, pero no lo dijo. Y después, cuando Elías dijo: “Y ahora lloverá", llovió. ¿Qué significa eso? –Significa que los Testigos en ustedes, también cuentan con Poder para cerrar el cielo, de manera que no llueva. Significa que el Cristo en ustedes, constituye un Poder sobre el llamado poder material. El poder material no es nada frente al Poder del Cristo. Y no fue Elías quien evitó la lluvia – fue el Cristo en Elías; no fue Moisés quien transformó las aguas en sangre – fue el Cristo en Moisés; no son ustedes quienes derrotarán a sus enemigos; no son ustedes quienes aumentará su demanda de empleo; no son ustedes quienes aumentarán su provisión – se trata de los Testigos en ustedes, del Cristo en ustedes. El Cristo en ustedes cuenta con el Poder para evidenciar la falta total de poder, de todas las leyes materiales.
Lo anterior resulta bastante difícil de aceptar para la mente humana, pero el Cristo, siendo el Hijo de Dios, contando con la totalidad del Padre, el Cristo en ustedes, es Omnipotente. Por lo tanto, en su etapa de probación, ustedes estarán probando la Omnipotencia del Cristo en ustedes – Omnipotente hasta el punto de evitar las lluvias, si fuese necesario; transformando las aguas en sangre, si fuese necesario... Las aguas representan, simbólicamente, la capacidad de acción del hombre. Y el transformar las aguas en sangre implica la capacidad de Cristo para transformar la acción de ustedes en acción espiritual. Si su acción es por voluntad propia, entonces las aguas no serían del Padre, no serían aguas vivas. 
Cuando su acción proviene del Impulso Espiritual, entonces se dice que las aguas son transformadas en sangre, lo cual significa Acción Divina. La sangre siempre significa Sabiduría Divina – una actividad gobernada, guiada, dirigida y sostenida completamente, por la Sabiduría Divina, para que entonces nuestras acciones cuenten con el Orden Divino. Observen ahora que no se trata de voluntad personal, aquello que lleva a cabo estas acciones Divinamente ordenadas – se trata, simplemente, del descanso en los Testigos Interiores; en la aceptación de que, el lugar donde estamos parados, es ahora y por siempre, Tierra Santa. Y ustedes tendrán que pasar por el período de probación, el cual prescinde de afirmaciones verbales. Verdaderamente están partiendo desde esta Verdad, y dependiendo de Ella – dispuestos a correr cualquier riesgo que pareciera necesario, porque ahora ustedes están preparados para demostrar que Dios, está justo aquí donde ustedes se encuentran.
Y esto de herir la tierra con plagas ..., tiene que interpretarse una vez más, en su verdadero significado. Todo aquello que hiera la voluntad personal, es llamado plaga, por lo que, en realidad, no hay plaga alguna; pero todo aquello que restrinja la voluntad personal, la misma voluntad lo considera plaga – de modo que todo lo que impida a nuestra voluntad personal de actuar a su antojo, la misma la considera una monstruosa plaga. Y estas plagas nos llegan únicamente porque, en la voluntad personal, estamos desafiando y negando a los Testigos de Dios, los cuales conforman nuestro Ser verdadero.
“... cuando [los olivos] hayan terminado su testimonio, entonces la bestia que sube del abismo insondable, hará guerra contra ellos; los vencerá y los matará” (Revelación 11: 7).
Así pues, en este período de probación, llegará un momento cuando el Espíritu de Dios en ustedes, habiendo sido aceptado por ustedes, demostrará que está presente – Los problemas se disolverán, la provisión aumentará… De una manera u otra, o de muchas maneras, estarán convencidos en ese instante, que el Poder de Dios, la Presencia de Dios, la Totalidad de Dios es, un hecho – se demostrará, a través de la aceptación del Cristo en ustedes. Pero, la bestia del abismo insondable aún vencerá a los Testigos en ustedes, y los matará. Y en este período de probación, descubrirán que, a pesar de haber aceptado la Identidad-Cristo, aun así, la mente mortal se levantará ahora en ustedes, y los convencerá de que están equivocados – dudarán, se sentirán inseguros; pensarán: “Bueno, eso fue solo una coincidencia, una oportunidad. No podrá volver a pasarme otra vez”. Y ahora el miedo comienza a entrar nuevamente en la conciencia – abandonamos nuestra unión consciente con Dios; todavía no hemos alcanzado ese nivel en el cual podemos mantener la Unicidad con el Padre. Por eso se dice que los Testigos en nosotros, son asesinados. Todo esto debe sonarles conocido, ya que se trata de las experiencias por las que todos hemos pasado, y por las que seguimos pasando – mismas que Juan está experimentando ahora en este alto nivel.
 
“Y sus cadáveres (que son los cadáveres de los testigos que hay en ustedes), yacerán en la plaza de la gran ciudad, la cual espiritualmente es llamada Sodoma y Egipto, donde ... nuestro Señor fue crucificado” (Revelación 11: 8)
Ahora bien, la gran ciudad es, entonces, la mente mortal, la mente de este mundo. Babilonia (será llamada más tarde); aquí se le llama Sodoma y Egipto – la gran ciudad donde nuestro Señor… fue crucificado. La mente de este mundo no puede ver al Cristo; vive dentro de sus sentidos; no reconoce a los Testigos Interiores. Y cada vez que se vuelve hacia los Testigos Interiores, ignorando su presencia, crucifica al Cristo dentro de sí misma. Por ello es que la gran ciudad, donde Cristo es crucificado es, la mente mortal. Y ahora, dentro de esta gran ciudad de la mente mortal, hay dos cadáveres – los cadáveres de los Testigos.
Pero todavía nos encontramos en el período de probación. A pesar de que existe el conflicto en nosotros de haber percibido en nuestra experiencia real el Poder del Padre Interior, dichos impulsos han muerto, y no han surgido nuevos impulsos, por lo que creemos que fue una casualidad. Ahora pareciéramos desprovistos del Impulso Espiritual; todo cuanto queda es el recuerdo – y eso es lo que constituye los cadáveres. Recordamos el milagro que aconteció; pero eso fue ayer; ahora nos preocupa el hoy. Y el hoy, ya no parece ser un milagro. De hecho, la mente mortal nos ha convencido que los milagros son, pocos y distanciados. Pero he aquí, los cadáveres yacen en las plazas de la gran ciudad – no están enterrados. Recuerdan la actividad del Espíritu en ustedes; recuerdan cuando aconteció algo que parecía inconcebible para la mente humana – y el recuerdo de las obras del Espíritu constituye los cadáveres que ahora yacen en las plazas.
“Y los de los pueblos, tribus, lenguas y naciones, verán sus cadáveres durante tres días y medio; y no permitirán que sus cadáveres sean sepultados” (Revelación 11: 9).
Así como nos resultó difícil llegar a la convicción de la Presencia total de Dios, de la misma manera una probada de ello hace que difícilmente olvidemos lo que esa Presencia llevó a cabo, cuando fuimos elevados lo suficientemente alto en Consciencia, como para contemplar Su Poder.
“... los que moran sobre la tierra, se regocijarán sobre ellos (los cadáveres); se alegrarán y se enviarán regalos unos a otros; porque estos dos profetas atormentaron a quienes habitaban sobre la tierra” (Revelación 11:10).
Hallamos que de alguna manera ahora nos sentimos aliviados. Después de todo, el Impulso Espiritual en nosotros, estaba intentando hacernos creer en algo que no estábamos del todo dispuestos a creer. Quería que creyéramos en una Fuerza Invisible, en un Poder que no podemos ver, el cual está manteniendo un universo perfecto; y quería que tuviéramos fe en ese Poder Invisible – eso constituyó un verdadero tormento para nosotros; ahora nos sentimos aliviados. Una vez que el Impulso Espiritual ha muerto, el hombre quiere retornar a su propia voluntad personal – eso constituye la gran fuerza en él; el hombre quiere esa voluntad personal; él cuenta con ese instinto de adquirir; piensa que debe vivir la vida como él quiere. Ahora el tormento ha terminado – puede regocijarse. Y esto constituye las palmadas en la espalda y el intercambio de cartas de regocijo.
El hombre pretende fingir que no hay Cristo alguno. Nosotros no tenemos que preocuparnos por el Cristo – Dios está muerto. Pero tenemos una sorpresa: Jesús también fue crucificado; Jesús estaba muerto. Parecía que Jesús había sido crucificado y sepultado. Y sus enemigos se regocijaban – lo mismo que nosotros. La mente mortal en nosotros, se regocija, porque aparentemente ha vencido al Impulso Espiritual; el Impulso Espiritual ha sido crucificado. Pero… Jesús resucitó de los muertos. Y ahora hallamos una gran alegría, porque hemos estado, durante el período de probación, comprobando la Presencia de Dios, el Poder de Dios, justo en donde nos encontramos. Y por un instante la ley material nos cegó a dicho Poder, incluso casi nos convenció por un instante, que Dios no estaba aquí.
 
Pero ahora algo acontece a estos llamados cadáveres:
  
“Y después de tres días y medio, el Espíritu de vida de Dios, entró en ellos ...” (Revelación 11:11).
El Impulso Espiritual en ustedes pareciera estar tranquilo, pero no puede morir, porque está siempre presente – eso es un hecho. El Espíritu de Dios, no puede regresar vacío, aunque aparentemente esté inactivo, aunque aparentemente parezca muerto. Y ahora, el Espíritu de Dios, los Testigos en ustedes, resucitan.
“... el Espíritu de vida de Dios, entró en ellos; y se pararon sobre sus pies; y gran temor cayó sobre quienes los vieron” (Revelación 11:11).
Se nos dice que el Espíritu de Dios en ustedes, es indestructible. Jesús insistió: “El Yo, no estoy siendo crucificado; el Yo, no voy a morir; el Yo, estoy haciendo esto para demostrar que la Vida está, siempre presente; y que la Vida es, indestructible”. –Nadie le creyó. De la misma manera, nosotros no creemos en el Espíritu de Dios dentro de nuestro Ser. Pero nada puede cambiar el hecho de que es, indestructible – que eso es todo; que constituye nuestro único Ser. No importa cuánto tiempo queramos caminar en un sentido de mortalidad o de materialidad – por siempre seremos: Espíritu.
Y ahora eso es mostrado aquí por el Espíritu, al levantarse – los Testigos levantándose después del período de probación. Y se muestra que el período de probación, y la muerte aparente del Espíritu, fue para un propósito: darles a los Testigos en ustedes, una oportunidad de demostrar que no están subordinados a las leyes de la mente mortal; que ustedes pueden depender de Ellos. Y a medida que Juan pasa a través de esta experiencia, para su regocijo, el Espíritu le prueba, a través de su fe en el Espíritu, que ahora puede caminar dentro de un cuerpo indestructible, dentro de una Mente-Cristo; que para él, las enfermedades de la tierra han sido vencidas; los pecados, los males, los errores, las faltas, los problemas, se han ido – la fe de Juan en el Espíritu, como su propia Identidad, era todo cuanto que se necesitaba. 
Y aunque por el momento aparentemente el Espíritu fue crucificado, eso no fue sino para mostrar su portentosa fuerza para superar la falsa percepción de los sentidos. Nunca estuvo muerto el Espíritu, nunca fue crucificado – pero así le pareció al falso testigo de los sentidos. Y de esta experiencia aprendemos a crucificar los sentidos; los sentidos que afirmaban: “fue crucificado”; los sentidos que afirman: “El Espíritu no está en ti” – esos sentidos son los mentirosos. Porque si el Espíritu Se levanta para mostrarnos la Omnipotencia, entonces ustedes aprenden que la mente mortal en nosotros, actuado como una mente de cinco sentidos, ¡es el verdadero mentiroso! –El Espíritu constituye, la Verdad. Éste es el período de probación de ustedes, para descubrir que el Espíritu de su Ser, constituye la única Presencia de Dios sobre la tierra, dondequiera que ustedes se encuentren – y no hay ningún ‘otro’ dentro de una forma material y mortal.
“… Oyeron una gran voz del cielo que les decía: ¡Subid acá! Y (los testigos) ... ascendieron a los cielos en una nube; y sus enemigos los miraron” (Revelación 11:12).
Ahora bien, todos estos llamados enemigos, representan esas creencias en ustedes que no creían completamente en el Espíritu. A medida que el Espíritu demuestra su naturaleza invencible, dichos conceptos en ustedes constituyen los enemigos que contemplan la Ascensión del Espíritu en el Ser de ustedes. En este punto ustedes se encuentran cerca de una purificación completa, en la cual los restos de la vieja conciencia están muriendo, y la Nueva Conciencia está naciendo.
“... en aquella misma hora ... hubo un gran terremoto, y la décima parte de la ciudad se derrumbó; y debido al terremoto, siete mil hombres fueron muertos; y el remanente se atemorizó y dio gloria al Dios del cielo” (Revelación 11:13).
A lo largo de las Escrituras siempre hemos tenido al terremoto indicando, un vuelco en la Conciencia. Muchos de los profetas hablaron de este terremoto; y los siete mil que ahora fueron muertos aquí, así como la décima parte de la ciudad que se derrumbó, representan todo aquello que conforma la conciencia material en ustedes. La ciudad representa la mente mortal. Una décima parte de la ciudad es arrasada. Siete mil hombres son muertos, lo que significa que la conciencia material es ahora derrocada de su trono, la cual había predominado en ustedes; y el remanente que estaba atemorizado, se ha vuelto hacia Dios.
———————-Fin del Lado Uno———————–
El remanente glorifica al Dios del cielo. He aquí un giro o vuelco en este gran terremoto; y habiéndose demostrado que, la Vida es siempre Vida, y nunca muere; que el Poder de Dios está siempre presente, y jamás subordinado a las leyes de este mundo – entonces todo el remanente de pensamientos y de creencias en ustedes, reconoce ahora que la única Presencia sobre la que están parados es, la Presencia del Espíritu, el Dios que realmente es todo. E incluso ustedes pueden mirar al mundo, y decir: “Aquello que verdaderamente está aquí, verdaderamente está allá. Dios verdaderamente es, todo aquello sobre lo que este individuo se encuentra; y todo aquello sobre lo que ese individuo se encuentra; y todo aquello sobre lo que aquel otro individuo se encuentra. Y en este período de probación he descubierto que, puesto que únicamente la Presencia Espiritual se encuentra en todas partes, es que únicamente el Poder Espiritual está en todas partes; y solo la Perfección Espiritual está en todas partes. Verdaderamente puedo descansar en el Reconocimiento de que la perfección es todo cuanto hay aquí; que nada puede estar mal, en el Universo Omnipresente de Dios. Donde pareciera haber un error, eso tendrá que ser mentira; tiene que ser algo irreal, porque: solo Dios está presente; solo el Espíritu está aquí. El Espíritu, siendo perfecto en todos aspectos, impide la presencia de aquello que pareciera estar mal – algo imperfecto no puede estar allí”. Entonces, para ustedes, en este Reconocimiento, no hay disturbio alguno en los centros de estudios; no hay violadores sueltos; no hay pobreza ni hambruna – no hay nada, además de Dios. Aquello distinto a Dios, no puede ser real, puesto que solo Dios está aquí.
La duración de este período de probación, dependerá de la fidelidad de ustedes a la Palabra o Verbo. Tres días y medio, tres años y medio, tres meses y medio… no hay diferencia con tres siglos y medio ... Todo es un símbolo de que cada uno de nosotros tendrá que pasar por un período en el que subamos por encima la percepción de los sentidos, aceptando la totalidad de Dios; y después, no estando contentos con las palabras, con las creencias, con la aceptación intelectual, ahora retomamos cualquier Fuerza que hayamos reunido, y… descansamos.
Este es Isaías 27:13, refiriéndose a la trompeta:
“Y acontecerá en aquel día, que la gran trompeta será tocada; y vendrán aquellos que estaban listos para perecer en la tierra de Asiria, y los marginados en la tierra de Egipto – y adorarán al Señor en el Monte Santo, en Jerusalén”.
Vean ahora que Asiria y Egipto corresponden a Sodoma, Egipto y Babilonia. Aquellos que hayan estado en la mente mortal, en la conciencia material, al escuchar la séptima trompeta, conocerán la Verdad acerca de Dios. Y de nuevo, en Daniel 3:44, hay otra referencia a la trompeta ... (En este instante no puedo encontrarla; así que tendré que pasarla por alto).
Este misterio de Dios, dado a nosotros ahora, es éste:
“... el séptimo ángel tocó la trompeta; y hubo grandes voces en los cielos, que decían: LOS REINOS DE ESTE MUNDO HAN VENIDO A SER LOS REINOS DE NUESTRO SEÑOR Y DE SU CRISTO; Y ÉL REINARÁ POR SIEMPRE Y PARA SIEMPRE” (Revelación 11:15).
Se trata del reconocimiento y de la experiencia de Dios, justo dondequiera que ustedes se encuentren, como la Sustancia, el Poder, la Presencia y la Ley del Ser de ustedes. Esta es la unificación del entendimiento de que Dios, no está confinado a un mundo más allá de este mundo; Dios, no está confinado a un lugar más allá de este lugar – sino que el Ser supremo no es supremo en absoluto, sino que en realidad es: el único morador sobre la tierra.
Con la séptima trompeta ustedes saben que hay Un Único Ser Infinito; y se trata, del Yo. No hay otro Ser sobre esta tierra – sólo Dios. Toda mortalidad es, una mentira; toda materialidad es, una mentira. Ustedes están totalmente despiertos del sueño, en el reconocimiento de Dios, como el único Ser viviente. “El Yo, y el Padre Uno somos (Soy)”. Y en este instante de reconocimiento, ya no hay un “tú” mortal, parado allí – “ustedes” han salido y están separados. El misterio de Dios lo constituye la Identidad de cada individuo sobre la tierra – no su personalidad física, ni su personalidad mortal, ni la imagen visible de la personalidad. Ustedes han crucificado a la raza humana; ustedes han re-sucitado el Espíritu de Dios, el cual camina sobre la tierra dentro de la Conciencia de ustedes. Y en este momento, ustedes se encuentran en la Primera Resurrección – dentro del cuerpo del Espíritu que jamás morirá. El misterio de Dios es, que jamás existió un ser-mortal – Dios, no creó ningún ser-mortal; jamás ha habido un ser-físico; Dios, no creó ninguno. Tan solo existe la Vida de Dios, la cual constituye la Vida de ustedes – y esa Vida, no comienza, y no termina en ningún momento ni en ningún lugar.
Su período de probación, el cual consistió en probar la Presencia de Dios como estando presente en todas partes, se convierte en su Nueva Conciencia; y con ello se vuelven de Naturaleza-Cristo. Ahora ustedes son Cristo-Juan, en lugar de Juan. Ustedes son Juan, reconociendo la Naturaleza-Cristo. Y ahora se encuentran preparados para caminar sobre la tierra en forma-espiritual, la cual contemplará la experiencia de ‘la muerte’; pero no la experimentará en sí. Esa forma, jamás será tocada por los clavos de la crucifixión; esa forma, jamás será tocada por el virus o la enfermedad; esa forma, jamás será sepultada en una tumba; esa forma, jamás sabrá el significado de la ley-material. Esa forma, nunca quedará atrapada en una tormenta o en una tormenta eléctrica; nunca sabrá de un terremoto – caminará libre sobre la tierra en el Reino de Dios. Y sufrirá la Primera Resurrección, la cual jamás conocerá la segunda muerte.
Así el misterio de Dios revelado con la séptima trompeta, no representa una revelación de un hecho a futuro – se trata de la revelación de un hecho que ahora, es cierto. Lo que ustedes descubrirán será aquello que es cierto en este instante, porque Dios es, todo aquello que fue, es, y siempre será. Y ustedes no necesitan esperar siglos para dicho reconocimiento y experiencia. El propósito de la Revelación es, revelar aquello que es. Y Juan, como discípulo del Cristo, ahora revela que el Espíritu es, la única Presencia sobre la tierra. Y he aquí el dónde y el cuándo lo aprendió: en este instante de gran júbilo, cuando la séptima trompeta, o séptima etapa de su viaje del Alma a través de los sentidos, lo liberó del sueño mortal, en tanto caminaba sobre esta tierra; tal como ustedes y yo caminamos en este momento. Esto no aconteció mientras él dormía; esto no aconteció en un trance – esto implicó un cambio radical de Conciencia, en el cual, todas las trampas de este mundo, quedaron lejos. Y Juan se reconocía como el Hijo vivo de Dios, el cual somos ahora – aunque aún no lo hemos comprendido. Juan está revelando que, hay Una Sola Vida en el Universo; y es una Vida Divina; es la Vida de Dios; y hay un solo concepto de cuerpo-mortal, el cual, en el reconocimiento de la Vida Única de Dios, como la Vida de ustedes, ahora les permite caminar aquí, en su Cuerpo-Inmortal, en su Cuerpo-Perfecto, Inmaculado y Espiritual. Y esta es la experiencia profetizada para todos nosotros, a través de las experiencias de aquellos que han alcanzado el reconocimiento de ese Cuerpo-Inmortal.
Es interesante notar que, de todos los discípulos de Jesús, hasta donde sabemos, solo Juan, quien escribiera esta Revelación, abandonó esta tierra sin mediar una crucifixión. Después de Jesús, ya nunca más fue necesaria la crucifixión. Y solo Juan alcanzó ese nivel de Conciencia, desde el cual repitió el alto entendimiento del Ser, el cual hizo posible no dejar cuerpo alguno tras él – puede lograrse. Pero lograrlo o no, carece de importancia – lo que importa es, alcanzar ese nivel de Conciencia, en el cual ustedes no creen más: que su vida, dependa de esta forma; que su vida esté, encerrada en esta forma; y finalmente, que exista vida alguna en esta forma.
La séptima trompeta le reveló a Juan que, no hay vida dentro de ninguna forma material sobre la tierra. Y eso, no fue difícil de conseguir, porque él sabía que no puede haber vida dentro de la forma material, debido a una simple razón: porque no existe la forma material. Juan había salido, había sido apartado de la proyección de imágenes de la mente mortal – y es por eso que pasó por el período de probación – para enfrentar a la mente mortal, de manera de poder revelar, su nada. Por lo tanto, todo aquello que proyecte la mente mortal como algo visible, es igualmente nada. Y también ustedes disfrutarán de esos momentos en los cuales estarán libres de la creencia de que su Vida, se mueve dentro de la forma mortal. Ustedes contemplarán la gran coincidencia, en una escala cósmica, que hace que la forma aparezca justo donde sólo se encuentra: la Vida.
Recientemente, en clase, les propuse la idea de: descansar y considerar en Conciencia, el hecho de que: ‘El Yo, no solo estoy en esta habitación, sino que, siendo Espíritu, El Yo, estoy en la habitación de al lado, y en la siguiente, y en la siguiente’... Y les aseguro que hay más poder en esa pequeña sugerencia, de lo que muchos de ustedes han captado. Así que me gustaría practicarlo de nuevo ahora, porque he descubierto el poder de ese ejercicio. Anteriormente solíamos hacer el ejercicio de decir: ‘Mira tus pies, y observa que tú, no estás dentro de ellos – si te cortaran los pies, todavía estarías aquí. Ahora sube la atención a tu rodilla, a tu muslo, a tu torso, a tus hombros, etc.’. Eso estuvo bien; fue un buen ejercicio; lo trabajamos fielmente. Ahora tenemos este otro ejercicio, y considero que actúa en nosotros de manera distinta. Contamos con esta experiencia de: conocernos a nosotros mismos como Espíritu incontenible, fluyendo libremente, siendo Uno con el Padre en todas partes. Y en la aceptación de nosotros mismos como Espíritu, sabemos que no hay lugar alguno donde podamos decir: ‘¡Ése de ‘allí’ soy yo!’, porque el Espíritu no es así. Una vez que ustedes hayan aceptado su Identidad Espiritual, habrán aceptado aquello que Juan descubriera: Infinita Identidad Espiritual. Así que lo simplificaremos; olvidaremos lo Infinito por el momento, pero al menos, vayamos hacia la otra Habitación [Morada, Estado de Conciencia].
En este instante El Yo, Me encuentro en la otra Habitación, debido a que el Espíritu está allí, y El Yo, Soy Espíritu. Justo en la Habitación de al lado, ustedes están – saben que ahí deben estar, porque el Espíritu está allí, y ése es su Nombre [Naturaleza divina]. La aceptación de la Omnipresencia del Espíritu, les dice que ustedes tienen que estar en la Habitación de al lado. Y existe una quietud, al morar en el reconocimiento de que se encuentran en la Habitación de al lado. No existe una sola Habitación en esta Casa [Conciencia], en la cual ustedes no estén. El Espíritu se encuentra en cada y en toda Habitación de esta Casa – ustedes no pueden separarse de la Casa – El Espíritu nunca se separa de Sí Mismo. Ustedes se encuentran en cada Habitación de esta Casa – y dentro de la Casa, pues ustedes, nunca se han apartado – se encuentran justo ahí, ahora. No existe un solo rincón o grieta de su Hogar donde el Espíritu de ustedes no se encuentre presente – la cocina, el baño, la sala de estar, la terraza, el patio… ustedes se encuentran allí...; cada centímetro de su Hogar es: Espíritu; y ustedes se encuentran allí, porque ustedes son: Espíritu.
Consideren lo anterior por un tiempo, hasta que la verdad de esto se aclare a su Conciencia. Y cuando ustedes cuenten con esa Verdad en Conciencia, entonces contarán con un Poder invisible de Gracia, el cual actuará dondequiera que ustedes se encuentren – y dondequiera que ustedes se encuentren, pues es justo donde el Espíritu de ustedes, está.
Ahora, el Espíritu de ustedes se encuentra, en su Hogar; ahora el Espíritu de ustedes se encuentra, en esta Habitación; el Espíritu de ustedes se encuentra, abajo y arriba, y más allá, hasta lo Infinito – ahora el Espíritu de ustedes se encuentra, en todas partes. No hay lugar alguno donde el Espíritu de ustedes no se encuentre; no hay lugar alguno en todo este Universo, donde el Espíritu de ustedes, no se encuentre.
Y eso se convierte en la Conciencia viva de ustedes...
Dios es, Espíritu; Dios está, en todas partes; Dios es, todo – El Yo, (y) el Padre, Uno Somos. El Yo, No puedo separarme de ese Espíritu único que está, en todas partes. El Yo Soy, el Espíritu único y total que se encuentra en todas partes. El Yo, no Soy de ninguna manera, aquello que parezco ser. La séptima trompeta también ha sonado para Mí; El Yo Soy, un Espíritu infinito; El Yo Estoy, en todas partes. Mi Presencia es, la presencia del Espíritu, en todas partes; y no hay otro que ese Yo, que YO, Soy. Ese Yo, ese Espíritu, El Yo, Soy.
Ésa es, la Nueva Conciencia que caminará sobre esta tierra, como ustedes. No importa cuánto tiempo les lleve arribar a ese lugar. Llegarán ahí – cuanto antes, mejor. Y cuando lo hagan, entonces tan solo habrán comenzado su aventura – eso constituye solo el comienzo del re-nacimiento. Por ahora, al aceptar al Espíritu Infinito dondequiera como El Yo, no podrán negar esa verdad – de lo contrario estarían mancillando al Cristo de su propio Ser. En el instante en que nieguen que ustedes son ese Espíritu que se encuentra en todas partes, en ese mismo instante estarían de regreso entre los muertos, y no andarían entre aquellos que viven y caminan en ‘Mi Nombre’. Pero cuando ustedes se encuentren dispuestos a sostenerse en la Verdad de la Infinita Identidad Espiritual como su propia Identidad, entonces descubrirán que la Gracia está ahí – es automática. La Gracia, no necesita esfuerzo alguno de parte de ustedes, para que sea. Ustedes, no tienen que hacer nada – la Gracia, ya está actuando en Espíritu.
En el instante en que ustedes lleguen a la Aceptación Espiritual, en ese mismo instante la Gracia estará actuando en el Espíritu que siempre fue, y que constituye su Ser. La Gracia está preparada para hacerse visible; está preparada para expresarse en lo externo como ustedes, dentro de su aceptación interior. Pero ustedes tienen que mantenerse fieles a esa Identidad. Y entonces la probación será, cuando en algún lugar sobre la tierra aparezca una discordia, esa discordia estará negando que su Espíritu se encuentra allí. Ustedes pueden aceptar dicha negación, y entonces estarán participando del juego de la mente mortal. Pero pueden rechazar la negación: ‘Esta discordia no puede estar ahí, porque Mi Espíritu está ahí. ¿Qué más podrían hacer, que estuviera más allá de eso? –Absolutamente nada. Mi Espíritu está ahí, y no requiere defensa alguna. Entonces, irán a decir: ‘¿Por qué no lo quito del escenario? ¿Por qué Jesús no lo hizo?’ –Ustedes no han sido llamados a llevar a cabo las obras del Espíritu – Éste hará siempre Su propio trabajo; ustedes tienen que ser Testigos del Espíritu como el Ser de ustedes, y contemplar al Espíritu realizar Su Propia obra. “Vengan a Mí, aquellos que estén cargados. El Yo, les voy a dar descanso. El Yo, llevaré a cabo aquello que se les asigne. El Yo, perfeccionaré aquello que les concierne. Pero ustedes, aquiétense y sepan que El Yo, Soy Espíritu. Ustedes, sepan que El Yo, Soy Dios; ustedes sepan que El Yo, Soy Omnipotente; ustedes sepan que El Yo, Soy la Vida, la Vida Única. Y descansen en La Palabra, en El Verbo – y este descanso en la Palabra, se convertirá en la Senda en la cual ustedes, aceptan la Identidad Espiritual.
Debido a que Espíritu es el Nombre de ustedes; debido a que ustedes se encuentran en Casa en este instante, dentro del Espíritu, es que el conocimiento de eso es, su seguro contra incendios; su conocimiento de eso es, su seguro contra accidentes; su conocimiento de eso es, su seguro contra inundaciones y contra terremotos. La Presencia, reconocida y aceptada de su Espíritu, constituye la Presencia de Dios, la Presencia de la Omnipotencia. El Poder de ese Espíritu actúa dentro de la aceptación de ustedes, acerca de la naturaleza universal de Espíritu, como su Ser – eso constituye el significado de: “el Verbo, la Palabra, hecha carne”.
Eso es lo que le está aconteciendo aquí a Juan; y todo cuanto sigue es, una descripción de ese gran y nuevo amanecer de la Conciencia del Espíritu Infinito como: el Nombre, la Identidad y la Ley, de ustedes. Quienquiera que alcance esto, descubrirá que cada promesa y que toda promesa en la Biblia, se hace realidad, debido a dicho reconocimiento. Ustedes ya no se preocuparán más por la salud ni por la provisión; ya no verán más la vida ni la muerte; ya no verán buena salud ni mala salud – ya no verán más el par de opuestos. En la Identidad Espiritual no existe la menor posibilidad de lo opuesto: no existe amor ni odio; no existe verdad ni mentira. Al aceptar los opuestos, ustedes estarían negando la Identidad Espiritual – al reconocer que los opuestos son del todo imposibles, ustedes estarían aceptando la Identidad Espiritual.
Bien; todo el Poder que ustedes han estado buscando, se encuentra únicamente en el Espíritu; y, por lo tanto, únicamente en la aceptación por parte de ustedes, de la Identidad Espiritual Infinita. No hay ladrones en la tierra para ustedes; no hay asesinos; no hay personas despreciables; no hay blancos, negros, rojos ni amarillos; no hay católicos, protestantes, judíos ni musulmanes; no hay republicanos ni demócratas – no hay nacionalidades Y si ustedes anhelan toda la Verdad, pues… ¡no hay hombres ni mujeres! – hay, ¡Espíritu! La aceptación de ustedes del Espíritu, es todo cuanto existe en esta tierra para ustedes. No hay jóvenes ni viejos – hay: un Solo Espíritu Infinito; y todo aquel que alcance dicha Identidad, estará adentrándose en la Identidad del Único Ser Infinito que cada uno de nosotros es.
La razón de esta aceptación total de Un Solo Ser Infinito constituye la manera en la cual ustedes entran en la primera Resurrección; es la manera en la cual ustedes caminan por la muerte sin ser tocados por ella. Se trata, del Camino del Cristo; es, el Camino mostrado por el Maestro – y es, el Camino de ustedes…, o no lo es. Y si no fuera el Camino de ustedes, entonces no podrían esperar estar: bajo la Ley del Espíritu Perfecto. El Espíritu actúa solo dentro de Sí Mismo. Y este pequeño grupo aquí, se encuentra entre los pocos grupos sobre esta tierra, que están aprendiendo acerca de la primera Resurrección; que están aprendiendo a caminar dentro de una Forma Espiritual, a medida que abandonan la creencia en una personalidad material; a medida que se elevan en el reconocimiento del Cristo Invisible en todas partes, donde el mundo mira los ‘opuestos’.
Una vez alcanzado esto, entonces todo se alinea en conformidad. Y Juan lo describe de la siguiente manera:
“Y los veinticuatro ancianos, que estaban sentados delante de Dios en sus tronos, se postraron sobre sus rostros y adoraron a Dios, diciendo: Te damos ... gracias, Señor Dios, Todopoderoso ...” (Revelación 11:16, 17).
‘Todopoderoso’ ya no es, para nosotros, solo una palabra casual – ‘Todopoderoso’ significa literalmente lo que dice: El Espíritu es, Todopoderoso. Y en el inter, podemos ‘depender’ de Eso, para ser exactamente Eso – en tanto estamos caminando como Espíritu Infinito, sin dejar de reconocer la Identidad Espiritual de todo hombre sobre la tierra; encarando todo con mi Invisible Naturaleza-Cristo – todo – y descansando en la confianza total de que, estando el Espíritu presente, todo aquello que niegue la Presencia Espiritual, constituye tan solo, una mentira carente de sustancia. Nada es necesario hacer en ninguna instancia, puesto que, el Poder de la Gracia actúa, a través de la Identidad Espiritual Única, la cual aceptamos. Y justo eso implica el que todos los ancianos se postraron sobre sus rostros – lo cual significa la aceptación de Un Solo Ser Infinito.
 
“... las naciones se enojaron; y Tu ira llegó; y llegó el momento para que los muertos fueran juzgados ... (nosotros fuimos aquellos 'muertos' que no aceptaron Un Único Ser Espiritual Infinito); y eso ... (debió) premiar a ... los siervos, a los profetas, ... a los santos, y a quienes temen Tu Nombre – pequeños y grandes – y debiera destruirse a quienes destruyen la tierra” (Revelación 11:18).
Entonces, realmente, esto implica la desaparición de todo concepto que niegue Un Solo Ser Espiritual Infinito – implica que somos purgados de toda creencia en contrario.
 
“Y el Templo de Dios es abierto en los cielos; y fue visto en Su Templo, el Arca de Su Pacto – y hubo relámpagos, voces, truenos, un terremoto y mucho granizo” (Revelación 11:19).
Cuando el Arca de Su Pacto es percibida, entonces somos reunidos dentro de la Única Voluntad del Padre – “El Templo de Dios, es abierto en los cielos”. Por medio de la aceptación de ustedes, de la Identidad Espiritual Única, es que ustedes han heredado la tierra. Lo que ustedes han aceptado en los cielos, se convierte en Ley para ustedes, sobre la tierra. Para ustedes, Dios ya no es más una abstracción – Dios y el Ser de ustedes es: Uno y lo Mismo.
Ahora bien, en tanto esto acontece, tal vez en un asomo, quizá por un instante, tal vez solo por un momento, o tal vez el reconocimiento es tan profundo, que, como Pablo, ustedes resultan cegados... su Identidad cambia de Saulo, a Pablo – cegados a todo lo mortal. O tal vez en algún punto intermedio, ustedes reconocen que, si no están caminando en la Verdad de la Identidad Espiritual, entonces es porque están viviendo como: una sombra. Pero de algún modo, suficiente del reconocimiento penetra en su Conciencia, conduciéndolos finalmente hacia la aceptación plena e incondicional, de la Identidad Espiritual.
“Y apareció en los cielos (en ese punto), una mujer vestida con el sol ... con la luna debajo de sus pies ... y sobre su cabeza, una corona de doce estrellas” (Revelación 12: 1).
Requiere bastante tiempo el llegar a este punto alcanzado por Juan, para nosotros. Pero una vez que ustedes hayan aceptado al Dios del cielo, como el Dios de la tierra, como la Única Identidad de todo ser, entonces cielo y tierra se unificarán para ustedes. Y ahí es cuando comenzará la Revelación viviente; ahí es cuando la Palabra o el Verbo del Padre en ustedes, Se hará cargo del gobierno de su Ser, completamente – seremos puestos bajo el gobierno de Dios, sobre la tierra; nos encontraremos dentro de la Cuarta Dimensión; ya no seremos más, seres mortales – aunque parezcamos serlo. Habremos aceptado la Paternidad de Dios, y la Filiación con el Padre. El Hijo es, siempre Espíritu puro, tal como el Padre Lo es; y en esta aceptación, es que ahora estaremos listos para ser alimentados por el Espíritu Infinito. Seremos apartados de las leyes de la humanidad; todavía caminaremos por la tierra, comeremos dos o tres veces al día, estaremos a favor de las llamadas ‘tiendas inteligentes’… pero la melodía dentro de nuestro corazón, será la melodía del Espíritu; y la vida que viviremos no será la vida de una persona – será la Vida de Dios, expresándose en la tierra como la Vida de Su Hijo.
Y para eso, ustedes permanecerán fieles – para que puedan mostrar Su Gloria, Su Voluntad, Su Poder, Su Inteligencia, Su Amor. No hay nada más en esta tierra que ustedes puedan obtener. Ustedes han sido designados: Herederos del Reino – ahora ustedes están facultados para dar, para otorgar. Todo cuanto ustedes poseen, pueden dar, y dar, y dar, y dar, porque Sus cofres de: Amor, Perdón, Belleza y Bendiciones son, ilimitados. Y así descubrirán que, a medida que encuentran la alegría de dar; el poder de dar; la capacidad para mirar y entregar su corazón, dondequiera que sea necesario, ... será debido a que Dios, en ustedes, Se ha convertido en una Fuerza Viva en su Ser. De esa manera es como reconocen Su Presencia: cuando Su Amor fluye a través de ustedes, hacia el mundo, cumpliendo con Su Propia Ley. Y hasta que Lo sientan, sabrán que aún no han llegado a ese lugar donde se han aceptado a ustedes mismos como: Espíritu Viviente. Pero si así lo sintieran, entonces ‘aparecería la Mujer’, la cual constituye el signo del nacimiento de La Palabra, del Verbo que Se revela en ustedes.
Pareciera que hemos recorrido una gran distancia; y, sin embargo, solo estamos comenzando el Capítulo 12 de la Revelación por San Juan. Así pues, nos parece que se nos dará la oportunidad de consolidar nuestro progreso; de someternos a ciertas pruebas; de expandirnos; de llegar a un lugar donde podamos, con Juan, (y espero que no sea de manera indirecta) – sino con Juan en la experiencia de la Verdad, presenciar: el nacimiento del Reino de los Cielos en la tierra, dentro de nosotros.
La próxima semana vamos a abordar: el nacimiento de la Revelación sobre la tierra, el cual constituye el mencionado Capítulo 12. Lo que ustedes podrían llevar a cabo para su adelanto, sería descubrir que, a medida que practican que se encuentran dentro de otra Habitación, en otra Casa, en otra Ciudad – algo muy hermoso está aconteciendo. Mi propia experiencia sucedió de la siguiente manera: Inconscientemente, está uno siendo liberado del pensamiento ‘del mundo’ – porque, dense cuenta, en realidad, ni siquiera se trata del pensamiento ‘del mundo’. Así que, a medida que uno es liberado sin darse cuenta, del pensamiento ‘del mundo’, un nuevo canal de Conciencia pareciera asumir el control; y, sin saberlo, uno ha aceptado que ya no está confinado más a un lugar; incluso ni siquiera a cierto tiempo.
Es posible que ustedes recibieran una llamada telefónica, tal como me aconteció a mí. No recuerdo claramente cuál fue la situación; qué sucedió en el otro extremo…, pero cuando sonó el teléfono, una voz dijo algo así – de hecho, las palabras fueron dichas dentro de mí: “El Yo, estoy aquí”. Y, sin embargo, había otra parte de mí que reconoció que dichas palabras, no significaban “estoy físicamente aquí”, sino que significaban: “El Yo, estoy aquí”. El Yo, el Espíritu, estoy aquí, desde donde viene la llamada. Y, sin embargo, todo eso era mi Ser. Hubo esa comprensión, inmediata e inconsciente de que “El Yo, estoy aquí desde donde emana la llamada” – y sin haberlo pensado...
A partir de eso, encontrarán que otras cosas acontecerán, y comenzarán a comprender por qué, alguien que los busca en algún lugar, los va a encontrar allí mismo, justo donde ustedes se encuentran – sin que ustedes lo sepan; realmente sin que ustedes lo sepan – tan solo porque se encontraban practicando, [reconociendo]: la Naturaleza Infinita de su Conciencia. Y la Naturaleza Infinita de su Conciencia es tal, que se encuentra en cada buzón del mundo. Y una persona puede colocar una carta dentro de dicho buzón, y su Conciencia [que también se encuentra] ahí, sin que ustedes lo sepan, puede resolver toda situación, siempre y cuando ustedes estén trabajando con fidelidad, [poniendo su atención] dentro de la Conciencia del Ser Infinito.
Ahora bien, eso no será algo permanente. La gente no pone simplemente cartas dentro de los buzones, y entonces la Conciencia de ustedes las encuentra ahí en cada ocasión. Pero para mí, constituye una evidencia suficiente, ya que, si Joel dijo, que era cierto, entonces no sólo fue cierto para Joel, sino que es cierto para cualquiera que: practique lo que él enseñó.
Observen ahora que Juan, después de haber alcanzado el punto en el cual se aceptó a sí mismo como: Ser Espiritual Infinito, será capaz de cumplir la mayor profecía, “... (si ustedes creen) en El Mí, entonces las obras que El Yo, hago, (ustedes) tendrán que ... hacer ...; y mayores obras ...” (Juan 14:12). De esta manera, Juan evidenciará estas ‘mayores obras’: saldrá de una forma material, sin necesidad de experimentar la muerte.
Para nosotros, esas “mayores obras” tendrán que ser, todo aquello que el Espíritu tenga en mente. Pero a medida que practiquen esto, verán que: ‘estar ausentes del cuerpo, y presentes con el Señor’, implica realmente, la Conciencia normal y natural de aquél que desea caminar dentro de la Verdad y de la Identidad. No requiere pararse de cabeza; ni requiere de alguna capacidad especial; no se requiere leer ciertos capítulos especiales – tan solo requiere, el llevar a cabo esta simple y pequeña práctica que les he delineado. –Y entonces encontrarán que, Lo Infinito que ustedes han aceptado como su Ser, comienza a alimentarse dentro de esta llamada forma. Aquello que ustedes reconocen, comienza a regresar hacia dicho reconocimiento. “El pan que lanzan sobre las aguas comienza a regresar…” justo a donde ustedes parecieran estar dentro de una forma. Pero tengan claro que eso Infinito que ustedes reconocen, constituye un Poder distinto de cualquier otro que hayan reconocido hasta ese momento. Y Su poder que retorna, constituye la Voluntad expresada del Padre, respaldada por: la Omnisciencia y la Omnipotencia del Padre, dentro de las cuales se encuentran ustedes.
Y ahora nos encontramos todos, caminando hacia Eso. Algunos de ustedes ya están experimentando el Poder de ese Ser Infinito. Y cuando puedan experimentar: el no estar dentro de una forma, sino ser una Identidad Espiritual, no localizada, sino Espíritu, el único Espíritu que se encuentra en todas partes, entonces, a través de la práctica de ustedes, comenzarán a percibir la Gracia, más allá de la imaginación de un ser mortal.
Espero con ansias la gran Experiencia para cada uno de nosotros, a medida que continuamos practicando estas Verdades Inmortales que nos entregara Juan, a través del Cristo.
 Ahora…  ¡Gracias!
El Libro de la Revelación por San Juan El Divino,
Herb Fitch

